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La implantación de un nuevo pro
ceso educativo exige un esfuerzo de 
conceptualización arduo y permanen
te, ya que, en el fondo, lo que se pone 
en juego y en movimiento, son nuevas 
"comprensiones" que se pretenden ha
cer vigentes frente a las ya establecidas 
y aceptadas. Es el juego de las repre
sentaciones que nos vamos formando 
de lo acaecido. 

Las teorías, pensadas en sus carac
terísticas generales/tienden, por su es
tructura interna, a/segu ir dando expl i
caciones aun de aquellos fenómenos 
que las desbordan ampliamente; pre
tenden proyectar e imponer sus esque
mas de comprensión o configuración 

aun cuando han dejado de ser operati
vos. Es preciso admitir que si se efec
túan cambios bruscos e inesperados a 
veces, bien sea porque se exijan o pbt· 
que la marcha misma de los procesos 
los susciten, los sistemas teóricos de 
todo tipo, en nuestro caso el educati
vo, sufren una real crisis de identidad 
revelando sólo: su estricto carácte� 
"funcional" en la sociedad. 

Estamos asistiendo en la Universi
dad Pontificia Bolivariana a un signifi
cativo cambio de lo que es "Educar". 
En tal sentido son los nuevos aconte
cimientos (El programa de Microcu
rrículum para la Universidad) los que 
nos obligan a interpretar los anterio-
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res (Educación Bancaria, vertical, ma
gistral, autoritaria, centrada en el do
cente) desde su perspectiva, en contra
posición a las teorías convencionales 
que tenderían a comprender los ñue
vos acontecimientos desde el marco 
conceptual secretado por acontecí
m ientos anteriores. 

Es quizás en los sistemas educati
vos en donde más se capta o se hace 
manifiesto el conocido principio de 
conservación o de inercia de los siste
mas teóricos, ya que no es por su pro
pia "necesidad interna" por la que sur
ge y se suscita la voluntad y necesidad 
de ir más allá del ámbito de expectati
vas ya abiertas. La Universidad no es 
ajena a esta conducta típica, ya que 
tampoco se perciben, en sus pautas 
generales de comportamiento institu
cional, como en sus formas de vida, 
los elementos generadores del cambio. 
Es la inscripción de la Universidad en 
un contexto más amplio (el acelerado 
ritmo de la época contemporánea, el 
crecimiento exponencial, ia transito
riedad de muchos procesos, la conmo
ción social etc.) la que le permite salir 
de su tendencia a la inercia. 

Entre algunos acontecimientos 
que a finales de la década de los años 

setenta impusieron a la Universidad 
la necesidad de pensar en otras alter
nativas pedagógicas, acorde con la h is
toria y los hechos, encontramos las 
experiencias desarrolladas, en la forma
ción secundaria, de Educación Perso
nalizada, que centraba el proceso en
señanza�aprendizaje en el alumno. La 
difusión de la teoría de sistemas que 
implicaba unas formas teóricas y meto
do! ógicas diferentes a las ya clásicas, 
central izadas exclusivamente en el aná
lisis y la atomización de los fenóme
nos, descuidando la comprensión sin
tética y hol lstica. La publicación y 
difusión de las obras del sociólogo 
·Aivin Toffler que planteaba el cambio· 
como uno de los fenómenos definiti
vo y básico dentro de la Educación. 
(Al respecto y para un diagnóstico 
mucho más amplio que permita com
prender la coyuntura histórica a que 
aludimos, consúltese el trabajo titula
do ·�arco teórico para una planea
ción Educativa" preparado por la Di
rección Académica y el CIDI y publi
cado por la U.P.B. en Mayo de 1978). 

Internamente, la Universidad ve
nía lentamente incursionando en la 
metodología interdisciplinar que el Se
minario de I.D.C., creado en 1974, 
comenzaba a clarificar no sin dificul-



tades, ya que iniciaba el diálogo entre 
las disciplinas en un intento de acerca
miento mutuo de sus diferentes cuer
pos conceptuales y lingüísticos. Con el 
tiempo, los logros metodológicos obte
nidos enriquecerían las mismas meto
dologías propuestas para el programa 
de MC. 

Otro acontecimiento estrictamen
te inmanente, lo constituía la búsque
da e intento de la U.P.B. por definirse 
a si misma, por encontrar y determi
nar su identidad como ente esencial
mente plural, con lo cual revelaba un 
movimiento de profunda autoconcien
cia histórica. Podemos recordar, para 
el efecto, los siguientes pensamientos: 
"Y dentro de aquel proceso, ahora in
tensamente vivido, que renueva la ins
titución, la vivifica, la desequilibra pa
ra que adquiera aún más estabilidad, 
adquiere una nueva apariencia; pues la 
Universidad es cambio dentro de la 

permanencia, novedad dentro de la 
fundamentalidad, función dentro de la 
estructura, dinamismo dentro de la in
mutabüidad, ruptura dentro de la con
tinuidad". (Para una síntesis reflexiva 
sobre la identidad. La Filosofía del 
Dinamismo dentro de la Inmutabili
dad. Revista de la U.P.B. Vol. 36 
No. 127 Mayo de 1982). 
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MICROCURRICULUM 

De esta manera, el origen del MC 
habría que remontarlo básicamente al 
momento en el que la 1 nstitución deci
de preguntarse por el tipo de profesio
nal que egresa, por la formación que le 
ha brindado y el para qué de ésta, en 
función de la proyección a la sociedad. 
Estaba o no, formando un ser profun
damente humano con una amplia capa
cidad cognoscitiva de la realidad en 
que se mov(a y con una clara concien-

. cia de que se debía como profesional 
al servicio de esa comunidad ? Cuál 
era la real trascendencia de la huella 
que como 1 nstitución debía dejar en 
cada uno de sus egresados ? Respon
día la formación, hasta el momento 
impartida, a unas condiciones de ace
lerada transformación histórica ? 

Así se comienza en la Universidad 
Pontificia Bolivariana, un proceso me
diante el cual se plantea como necesa
rio un cambio radical en la formación 
del estudiante. Se delimita como ob
jetivo el perfil de un hombre profesio
nal con capacidades, antes que de es
pecialista consumado, profundamente 
humanas, con posibilidad de trascen
dencia a través del servicio integral a 
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la comunidad a la que se debe. Esto, a 
su vez, requiere del desarrollo cognos
citivo para estar en posibilidad de com
prender el medio del hombre latinoa
mericano, del hombre colombiano y, 
por consiguiente, de intervenir en su 
transformación. No hacerlo sería con
tinuar de espaldas a una realidad en 
la que el futuro egresado va a desem
peñarse como profesional especialista 
pero no como un ser formado huma
namente en y para los valores del ser
vicio. No hacerlo llevaría a la Univer
sidad a desconocer la unidad de las 
tres intenciones que definen el hecho 
educativo: Educar para la vida, el co
nocimiento y el trabajo. 

Había entonces que empezar por 
romper el esquema de proceso educa
tivo, concretamente el universitario, 
centrado esencial mente en la transfe
rencia de la información, proceso en 
el cual se configura un profesor como 
dueño y transmisor de verdades y un 
estudiante como elemento individual
mente pasivo, con el único papel de 
recibir para memorizar y repetir. El 
fin primordial del aprendizaje era el 
de acumular conocimientos, muchos 
de los cuales, no sólo estaban comple
tamente desligados del medio, sino 
que contradecfan la esencialidad de su 

desarrollo en lo material y lo social. 
No es posible negar la importancia de 
la información pero ésta sólo debe ser 
una parte y no el todo del proceso e
ducativo. La formación de un hom
bre integral requiere de una capacita
ción más profunda que no puede que
darse en los pobres 1 ímites que señala 
la instrucción y que, como tal, es 
cuestión más de máquinas que de se
res humanos. 

Al plantearse como necesidad abso
luta un nuevo tipo de hombre profesio
nat, ·se hizo también rndispensable un 
cambio en el sentido del educar, con un 
perfil del profesor y el estudiante com
pletamente nuevos. El egresado debía 
definirse por una profunda formación 
humana y ésta, a su vez, por su proyec
ción en el servicio a la comunidad, am 
bas, elementos indispensables en la cons
trucción de toda perspectiva trascenden
te. 

UN NUEVO Sb.rqTJOO D:EL EDUCAR 

El programa de Microcurrículum 
propicia una serie de actividades a tra
vés de las cuales los discentes constru
ye-n los elementos necesarios de trascen
dencia humana para que desde sí mis-



mas asuman su compromiso con la 
historia y con la sociedad, a través del 
diálogo, la reflexión, el juicio crítico y 
la postura creativa. Lo anterior trae 
como implicación el que el proceso 
del aprendizaje deba estar centrado en 
el alumno como parte del grupo, don
de se le supone como responsable de 
su formación, de su capacitación en y 
para el análisis, la crítica, el diálogo in
terdisciplinar, la síntesis. En esta pers
pectiva, el grupo de clase ya no podría 
ser la suma de estudiantes receptores 
sino la integración analítica, crítica, 
interdisciplinaria, de intereses y mira
das diferentes situadas frente a la ne
cesidad de aclarar y resolver proble
mas comunes que trascienden la pro
pia individualidad. 

Para el logro de estos fines, se re
querirá, no de un profesor que trans
mita, exigiendo del alumno como úni
cas capacidades la memoria y la repe
tición, sino de un orientador, de un 
facilitador de los procesos de diálogo, 
de confrontación analítica y crítica, 
de síntesis. Como orientador el pro
fesor señala posibles derroteros de tra
bajos, 1 íneas de interpretación; no fija 
conclusiones absolutas. 

El logro de un hombre consciente 
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de que los procesos informativos de
ben estar fundamentados por los for
mativos, ·impone a la Universidad, a 

los docentes y discentes, la necesidad 
de superar los criterios meramente 
utilitaristas de los currícula. La com
plejidad de los problemas materiales, 
pero sobretodo los. sociales, requiere 
de una síntesis interdisciplinaria que 
permita la comprensión y análisis de 
los mismos bajos el supuesto de es
tructuras en constante transformación; 
de una síntesis que trascienda la di
versidad de los conocimientos y de 
_las profesiones. 

CURSOS QUE INTEGRAN EL 
PROGRAMA 

Los diferentes cursos de Micro
currículum tienden a propiciar un 
contexto para que el estudiante boli
variano se sitúe en un espacio común 
de valores: MC-3: AXIOLOGIA Y 
ETICA; y obtenga una visión de con
junto sobre realidades y problemáti
cas de diversa (ndole: conocimiento, 
desarrollo científico- técnico: MC-1: 
HISTORIA DEL CONOCIMIENTO 
CIENTIFICO y MC-2: EPISTEMO
LOGIA, METODOLOGIA Y LOGICA 
DE LAS CIENCIAS; Manifestaciones 
artísticas: MC- 4: EL ARTE COMO 
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MANIFESTACION CULTURAL; dis
cusión de los problemas más acucian
tes y que configuran nuestra identidad 
e idiosincracia en el mundo contempo
ráneo: MC- 5: PROBLEMAS CON-
TEMPORANEOS, que si bien no se 
descubren como una problemática di
recta y específica en cada uno de los 
estudios profesionales, s{ se convier
ten en elementos imprescindibles para 
una comprensión más total. 

Los cursos que integran el progra
ma de Microcurrículum no son un fin 
en sí sino el medio para la formación 
de un hombre, que en contacto con lo 

humano, alcanza una formación pro
fundamente humana, solidaria a través 
del servicio a la sociedad, con capaci
dad para trascender su medio en bien 
de la transformación de la realidad 
de 1 os demás. 
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